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cionales y la dictadura inflexible que 
tuvo la entereza de señalar los caño­
nes llegado el momento de mostrar 
una razón justificativa de sus pro­
cedimientos. 

Aún más, este apasionamiento 
esencialmente español, no se satis­
face con el simple panegírico, con 
ser éste muy enfático; quiere salvar 
con éxito el obstáculo de las compa­
raciones. Y de ahí la existencia de 
una serie d paralelos, en los últimos 
capitulos de la obra. Colón y Riche­
lieu son las figuras de contra te. Di­
ce el autor que no persigu el desme­
dro de glorias ajenas para acrecen­
tar la de Cisnero . Pero a · sto tien­
den, directa o indirectamente todas 
las comparaciones de este género. 

Y considerando al Cardenal como 
el perfecto político, el sacerdote más 
virtuoso, el hombre de e~t ado más 
hábil. y estableciendo su superiori­
dad obr dos g nios de caracterís­
ticas tan diversas, como Colón y Ri­
chelieu, se han traspue to todo los 
lín1it s humc:nos. Se apela entonces 
a las consagraciones litúrgicas, a la 
gloria de un más allá infinito. 

Catolicismo y absolutismo se her­
manan en el espíritu del autor de este 
libro. Acaso busca el absolutista en 
la Iglesia Romana la jerarquía ili­
mitada, que establece la infalibilidad 
de un hombre y se refugia n la ra­
zón de Dios, el misterio y la discipli­
na del dogma. Y el católico busca en 
el absolutismo la inmunidad nece­
saria para concertar alianzas, esta­
blecer cens~ras religiosas y favorecer 
determinadas instituciones sin el 
acuerdo o la reprobación de Congre­
sos ni Asambleas. 

Al biógrafo caciquista y apasiona-

Atenea 

do no podia faltarle este matiz. El 
gobierno de Cisneros fué excelente. 
No ha habido otro genio qu pudie­
ra comparársele y. . .. mereció el ho­
nor de los altares. De ahí r f rencias, 
documentos y piezas de un proceso 
de beatificación, acerca de cuyo fra­
caso se habla en el libro con cierto 
desconsuelo. 

Como es lógico. hemos de apr ciar 
en los hombres de pensami nto y de 
estudio el más alto ni~ 1 a que ha 
logrado llegar la cultura pañola. 
Y cuando nos encontramo fr nt al 
trabajo de eruditos que s han docu­
mentado prolija y pacien mente y 
qu se dejan llevar d su pas1ona­
mi nto a estos extremos podemo 
comprender perfe tam n aquel 
afr toso grito popular: < ¡ ivan las 
ca nas! >-F. Ortúzar v 1·al . 

POESIA 

LAS MEJORES POESÍAS (LÍ 
LOS MEJORES POET. 

Préndez Saldía s. 

E 
Carlos 

¿Puede conocers la p rsonalidad 
d un poeta por una selecci ' n de su 
obras? Todo depender' d 1 selec­
ción. cont taría a rtad m n e co­
mo de costumbre P ero Grull . Pero 
las p queñas antologías qu publica la 
Editorial Cervantes con l título ge­
nérico Las tnejores poesías (líricas) 
de los mejores poetas son. a nuestro 
juicio. insuficientes para trabar co­
nocimiento completo de la p rsona­
lid ad de los poetas cali ados por 
el editor como <los mejor , • por 
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más que se encuentran entre los edi­
tados no pocos que quedan bajo el 
nivel d la más completa mediocri-
dad. 

No es este el caso de Carlos Préndez 
Saldía , que tiene dentro de su patria 
y fuer de ella una reputación bien 
ganada. Poeta de nacimiento, que no 
dejar d ser nunca un poeta, su 
producción ha significado hasta aho-
ra una ntinua marcha ascendente 
en bu d la más pura expr ión 
poética. 1-Ioy día ha seleccionado, 
creemos que él mismo, algunas flores 
escogid s de su huerto. y el ramillete 
nos par e un poco pare10 y un poco 
seas (1 ) . 

P r j , monótono más bien dicho, 
porqu aunque se encuentran com­
posicio, es de índole diversa, las 
amatoria predominan en proporción 
igni tiva. Injustamente, a nu tro 

juicio, ha olvidado l poeta algunos 
rranqu s de rebeldia que cuando 

1 ímo lv.lisal Rojo, hace ya algunos 
años, no produjeron una fu rte im­
pre ión que nos llevó a la convicción 
de qu nos encontrábamos frente a 
un po t n quien todas las inqui tu­
des h m nas, las más nobles y sen­
tidas, t nian un eco poderoso de sen­
timi nt y expresión. Después el poe­
ta puli ' , limó la expresión, n un 
anhelo cada vez más acentuado de 
una purificación total. de una impli­
ficación absoluta, podriamos decir, 
de la fras poética. Y atento sólo al 
ritmo d su propio sentimiento que­
daron como tentativas desvaidas de 
un grito estentóreo de protesta y de 
amargura, sus rebeliones de Misal 
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Rojo. La sombra amada de una mu­
jer, más bien de la mujer, y la moro­
sa contemplación del paisaje dieron 
a sus versos la belleza y la inamo­
vilidad que pueden tener las aguas 
de una laguna de ensueño, y aquel 
entusiasmo protestatario de sus pri­
meros versos, acaso quedó, por des­
gracia para siempre, en el arcón de 
los recuerdos. 

Este cambio en el modo, en el al­
ma del poeta, puede tener para sus 
lectores antiguos la significación de 
un desacierto. Qwzás no sea así, y los 
versos que después vin1eron, los ver­
sos eleccionados de esta antologia, 
han perdido, con relación a los pri­
meros, en vigor lo que han ganado 
n calidad artística, que al fin de 

cuentas es el objetivo final de todo 
artista. 

Impone sin duda la pureza de la 
expresión artística sacrificios bier 
dolorosos. Pero qué plena compensa• 
ción tienen cuando como en el caso 
de Carlos Prénd z Saldías llegan a 
constituir una perfección, una peque­
ñita perfección n la expresión de 
unos pequeñitos sentimientos: 

Fresco sol mañanero 
perdido en la nubada; 

rumorear del estero 
como nota cansada. 

Perfume lastimero 
de la zarza quemada; 

aguazal del sendero 
blanco por la nevada ...• 

Tiene un dolor viajero 
la casa abandonada. 

(1) Editorial Cervantes. Barcelona, Todo el poeta está contenido en 
1929. síntesis en los versos citados. Una 
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leve pincelada frente al pai aje y la un escabel para expresar sentencias 
evocación, más tenue y delicada aún, de filosofia sencilla y al alcance d los 
de un recuerdo de sentimental. El niños, perogrullesca y manid , pier­
poeta que hay en Préndez se deleita den su calidad de poesía para tornar­
en la expresión, en voz baja, de sus se en un manojo de bueno consejos. 
propios sentires. Y esto puede apli- de esos buenos consejos que mucho se 
carse aún a aquellos versos cuyo prodigan, que nadie solicita y que 
motivo requiere sonidos mayores. Así ninguna persona agradece. El poe­
La canción del río es para leida suave- mita Hombre es de esta clase y el poe­
mente, como el canto de un rfo que ta no debe tenerle predilección algu­
es apenas un recu rdo de agua que na. 
se arranca hacia el mar. Pero si la intensidad del s ntimien-

La expresión natural, poéticamen- to de amor a la muj r y la emocionada 
te natural, presta a la poesía de Prén- impresión de la belleza arm niosa del 
dez un carácter de atractiva singu- paisaje dieron versos tan bellos co­
laridad. Sin caer jamás en prosaís- molos tran critos y como la ran ma­
mo alguno, la forma de su ver os- yoría de los que forman l.a selec­
valgan los tr .nscritos-envuel un ción\.-Contigo en la 111ontaña, T engo 
hallazgo en 1 toque leve, d licado, u n amor E un. dolor, t ., etc . - . 
ju to del s ntir interior al qu res- la impresión profunda de 1·, m rt 
ponden. Y cuando el poet cae n la de ot ro po a-M an u l agallan s 
mala tentación de hac r r o- d Moure- 1 hizo rorru1 p1 r n uno 
dormi orio d ntro > 11 g a fec- de los [ 11 1n moriam m : d lica-

taciones ama ton · s rehuse das, poco dos, más s ntido m ' s b llo que 
po'ticas, de dudoso gusto. T 1 ese conocemos. E s, a nu stro juicio, el 
poemita La máscara japonesa, n qu m jor poema del libro y uno de lo 
el lejano r cuerdo del Buda d ba- mejores d 1 autor. L x resión a 
salto perpetuam nte son riente de fuer d inten idad n 1 más ura sim­
Amado Ner o, no alcanza a borra r pl za adqui r un ton mocionado 
la impresión de un rebuscamiento - y grav de un dolor p r i tent 
t éril, que ha producido unos r os incurable : 
sin elegancia ni distinción al una. 
Podía haber sido liminado con ven­
taja de la s lecci .. n. 

El po ta ante la ri aturaleza , n la 
impresión ab olut de )as uerzas na­

Manuel Magallan , s e f ué la vida 
como un a trist qu canta y va 
d jando n el viento su qu j perdida . 
M anuel M agallan , y no can as 

ro , s . .. 
turales, n un completo dominio de M anuel Magallane , y 
una sensación f, 10_' gica, ti n la sen-

no cantas 
más . .. 

sibilidad necesari para e ·presar t al 
momento en forma pot tica . Así sus 
poemas Rosa del l\1ar, Baño de sol, 
revelan a un panteísta en íntima co­
munión con la fuente eterna. En 
cambio cuando los versos son sllo 

La infinita emoción d sie , pre an­
te 1 et rno misterio vieJ d 13 1 .u r­
te puede, a trav ' de la fra e n 
bcl!a d 1 poeta, dejarnos con su r -
cu rdo mocionados y uspenso . Y 
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esta emoción. esta permanente emo­
ción que fluye como de cauce natu­
ral e inextinguible de los versos cla­
ros y puros de Carlos Préndez Sal­
días. es ti motivo de gratitud que 
para con 1 tenemos sus lectores. Y 
es el mismo motivo el qu nos in­
dujo a afirmar que este tomito de 
se sen ta páginas escasas noc- parecía 
un ramill te d flores demasiado pe­
queño. 

En chil n , más de algui n, como 
defec o, h brá d encontrarl <gusto 
a poco .-A/Jel Valdés A. 

CIENCIAS SOCIALES 

GE EAL 

PE 1 

A O L DELITO Y DE LA 

r Alf 7edo G1no. Bravo. 

Innum rabl s son entr nosotros, 
los indi idu s que adqui r 0 n situa­

ión y a gorí de p r najes con 
sólo adopt r la práctica d no mi-
ir opinion ompromet d ras y de 

no e tudi r ncienzudam nte nin-
uno d nu stros probl m . El sis­

tema humanista por tra parte, ha 
difundid 1 precepto d la xt nsión 
ultural Hminando al specialista 

eng ndrando n todo los chilenos 
l d s d es ar informados acerca 

de todas la materias, lo cual na­
tural n , c nduce a no aber nada 

n con r t . Quienes en Chil se lla­
man t' cnicos, son por lo neral unos 
cu nto fi urone que han logrado 
pre tigio a fu rza de r p tir concep­
tos impor dos del extr nj ro cuyo 
ale nce d conocen ello mismos. Así 
e esta l tierra de las medianías, del 
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< buen sentido~ Y los e tontos gra­
ves>. 

Los pocos hombres que se dedican 
a la investigación seria, viven olvi­
dados, reducidos a la opaca ""ituación 
que ofrece un profesorado que aun 
no alcanza categoría de cla e social. 
Sus métodos, sus esfuerzos, sus obras 
permanecen inéditos, mientras la 
su rte no les favorece en forma de 
que puedan imprimir su observa­
cion s por cuenta propia. Y esto, 
para me-recer, en la mayorí de los 
casos. la sonrisa burlona y el mote 
de <chiflados de la ignorancia pe­
tulante que se ha generalizado. 

Un índic~ de la poca cultura que 
h mos lcanzado lo ofrece el poquí­
simo re peto qu aquí tie e por 
el sabio y el es udioso; la necesidad 
en que ~ stos se encuentran de aten 
d r us necesidad ma ria es pp 
m dio d~ e fuerzos y traba ·os aj no. 
a sus aptitudes y aficion . De esta 
su rlc, qu·enls alcanzan n m _ta 
apreciabl tienen un dobl mérito : 
el d sus esfuerzos curioso~ y el de 
su t nacidad para vencer · os obs­
táculos qu el med·o mbi 1te ~ las 
imposiciones de la vida oponen a sus 
propó itos. Tal es el caso de Alfredo 
Guill ermo Bravo. Su bi grafía es 
comp nd · o de sin abores , s ad s en 
m dio de la indifer ncia g r. r=il. de 
e fu rzos sobrehuman s. r a1iz dos 
de de la infancia, p ra ub istir y 
triunfar. La honr dez d p· i c:pios 
ha alimentado su const ncia. Los 
ideales incesantemente acr c ntados 
1 han conducido más a !.,. de los 
afori mo , m' tocos mito comunes, 
comunicándole fu rzas ufi ien e co­
mo para abandonar e con i tema 
propio por camino e si de conocidos. 


